
EL PROBLEMA DE LA UNIVERSIDAD

<♦> Se presiente la proxim idad de una ofensiva 
^  contra el viejo régimen universitario. La clau- 
^  sura de la Universidad del Cuzco el año últi- 
<é> mo, planteó con urgente apremio el problema de 
^  su reorganización. La comisión encargada de 
<♦> proponer el plan respectivo, lo hizo con diligen
ti  te empeño y ambiciosa esperanza. Su proyec- 

> to parecía definitivamente encallado en los es- 
T* eolios burocráticos del M inisterio de Instruc- 

ción Pública, entre los cuales no consigue nun- 
<«> ca moverse,—según los prácticos,—ninguna idea 

de gran calado. Pero, posteriorm ente, el Con- 
<*> greso ha facultado de modo expreso al Go- 
^  b i er no a reform ar la enseñanza universitaria . 
% Y desde entonces el problema de la universidad 

deja sentir demasiado su angustiosa presencia. 
t |  Todos convienen,—menos el doctor M anzanilla 
<î> que se clausura en un rígido e incómodo silen- 

ció-—en que se tra ta  de un problema que no es 
% posible eludir por más tiempo. Se le ha eludi- 
<$> do ya más de lo razonable.

Desde 1919 se suceden las tentativas y pro- 
<& yectos de reform a universitaria . L a  asam blea
Y nacional que revisó la Constitución, sancionó 

los principios por los cuales se agitó más vehe- 
mentemente la opinión estudiantil. Pero, aban-

X donada siempre la actuación misma de la Refor- 
<*> ma al consejo docente de la U niversidad, sus 
^  principios estaban inevitablemente condenados 
<£ a un sabotaje más o menos ostensible y siste- 
<é> m ático. Esto último dependía de la tem peratu- 
X ra  m oral y política del claustro y de la calle. 
<♦> El rectorado del doctor ’V illarán  correspondió 
Ÿ  a una estación en la que se m antenía beligeran- 
^  te y fervoroso en el alumnado el sentim iento re- 

novador. Los antecedentes de sus campañas so- 
*1 bre educación nacional obligaban, además, per- 
<|> sonalmente, al Rector, a esforzarse por alean
do zar algunas metas asequibles a la modesta ac- 
<¿> titud de una docencia rem olona. Más, pronto 
4>, la renuncia del doctor V illarán  restauró  del 
I todo en el gobierno de la U niversidad el viejo 

<S> espíritu. La esperanza de que la Universidad
V se renovara por sí misma, aunque fuera lenta- 
X. mente, apareció definitivamente liquidada. H as- 
<♦> ta los más optim istas y generosos en su crédi
ci to de confianza a la docencia, constataron la in- 
<|> curable impotencia de la U niversidad para re-

generarse sola.
'*> El doctor M anzanilla se siente todavía, se- 
<*> gún parece, en el m ejor de los mundos posi
ci bles. Es un optim ista—o un pesim ista—absolu- 
<♦> to, que, en estridente desacuerdo con su épo- 
* ca, se resiste a creer que “la ley del cambio es 

<̂> la ley de D ios” . >No sabemos lo que opina—u 
opinará—oficialmente en su informe al gobierno. 

^  Pero a juzgar por el mal humor conque res- 
<e> ponde a las preguntas, siempre impertinentes 
^  para él, de los periodistas, es evidente que toda 
<$> intención de reform a universitaria  lo importu- 
4* na. L a  U niversidad de San M arcos está bien
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ciones honradas y precisas sobre el problema de ^  
la instrucción pública en el Perú . P o r ejemplo, <$> 
cuando ha reconocido la im posibilidad de edu- ^  
car al indio por medio solo de escuelas, dentro <¿> 
de un régimen de gamonalismo o feudalidad a- 
g rarias. Mas la persona del M inistro es acci- ^  
dental. (El M inisterio de Instrucción—-el esta- ^  
do mayor de la enseñanza—no comparte por ^  
cierto los puntos de vista del M inistro . Es pro- 
bable que ni siquiera se preocupe de ellos. Y  
esto es decisivo como obstáculo para cualquier % 
propósito, aunque sea el más perseverante y 
valiente. ^

Porque el problema de la U niversidad no |> 
está fuera del problema general de la enseñanza. J» 
Y por los medios y espíritu conque aborda d x  
problema de la escuela prim aria, se puede apre- 
ciar la aptitud de una política educacional, jpa- 
ra resolver el de la instrucción superior.

Sin embargo, m ientras sea tiempo, espere- Y
mos. <!>

<♦>

en 1928 como estuvo en 1890 o un siglo antes.
¿P ara  qué tocarla? Si el señor M anzanilla se 
decidiera a decir algo, es probable que dijera 
mas o menos esto.

Pero, a pesar del señro M anzanilla, la ve- 
jaz y los achaques de la U niversidad son'"de
masiado visibles y notorios hasta  para las per
sonas más indulgentes. La necesidad de la Re
forma no se disimula a nadie. iE s una necesidad 
integral, a la cual no escapa ninguno de los 
aspectos m ateriales ni espirituales de la U ni
versidad. En otros países, las universidades per
manecen aferradas a sus tradiciones, enfeu
dadas a los intereses de clase; pero, por lo me
nos, técnicamente acusan un adelanto incesan
te. En el Perú , la enseñanza universitaria es 
una cosa totalm ente envejecida y desvencijada. 
En un viejo local, un viejo espíritu, sedenta
rio e impermeable, conserva sus viejos, v iejísi
mos métodos. Todo es viejo en la U niversi
dad. Se explica absolutam ente el afán del doc
tor M olina en sacarla de sus claustros dogm áti
cos, a una casa bien a ireada . El doctor M olina, 
al v isitar la s ’ aulas de San M arcos, de regreso 
de un largo viaje por Europa, debe haber teni
do la imoresión de que l4a U niversidad funciona 
en un sótano lleno de murciélagos y telas de 
araña.

H asta  este momento no se conoce el alcan
ce de la reform a que, según se anuncia, p re
para el M inistro de Instrucción docotr O livei
ra . Pero no es infundado desconfiar de que es
ta vez los propósitos de reform a vayan mas 
allá de una experimentación o una tentativa t í
m idas. Los poderes reales de un m inistro, fren
te a un problema de esta manitud, son lim ita 
dos. El señor Oliveira es, por otra parte, un 
antiguo catedrático que tenderá seguram ente a 
tra ta r  con excesivo m iram iento a la vieja do
cencia, Ha tenido, hasta hoy, algunas declara-
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